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glés y In vaga esperanza que liaWa concebido de sustraerle 
á la muerte, ó  al inenos, retardar el momento Tatal, me de- 
lerniinaron lauto como el interés (>ecuniario á aceptar su 
oferta.

—Coronel, le dije, vd. me habla de oro, y  yo acepto el 
UotvoT que vd. me dispensa de agregarme á su persona 
para el viaje..... ¿cómo diré yo?

—Diga vd. de placer, seüor Marcelo Bonneau; pues que 
debe conducirme 4 mía muerte cierta. Pero, por favor, no 
perdamos iiu tiempo precioao, y niarclmmos lo aules po­
sible. Voy á dar las Ordenes convenientes para que todo

esté dispuesto y salgamos mañana mismo de Paris. Mi in­
tención es DO llamar la atención de nadie sobre mi indi­
viduo, y viajar sin comitiva alguna: mafcharcmos los dos 
solos. Me &o á los buenos cuidados de vd., señor Marcelo 
Ronneau, para viajar lo mas cómodamente, y sobre todo 
lo mas rápidamente posible. Cada cual de nosotros dos 
tiene una misión que cumplir; yo acabo de decir la de us­
ted; la mía, que no es la menos penosa, será la de vivir 
liasla el momento que lleguemos í las preciosas caídas dcl 
.Viógara.

Veinte y cuatro horas después, subíamos á un wagón

wai-v- ■

r./-

Escenas sobre et puente do Kl Persia, en un dJa de mar tranquilo.

para que nos condujera al Havre, y tratar de buscar allí 
los medios de trasporte para América. Tal es la historia 
Uel de mi marcha al NuevoMundo.

iXo tenia yo al principio razón para llamar curiosas las 
circunstancias de mi viajo, y nuestros lectores no se ale­
gran de que se las hayamos contado?

CM'ITULO II.

LA VIDA Á BORDO.— MARAVILLOSO EVECTO DEL MAREO.

1.8 elección de un vapor para Irasportarse A través del 
Atlántico, es cosa importante cuando no se va & América,

SEUUNDA SERIE.— 1865.

como mi noble compañero de viaje, con la marcada inlen- 
cioii (le dejar alli sus huesos. Asi es que, desde mi llegada 
al Havre, mi primer cuidado fué el lomar numerosas y 
útiles noticias sobre las varias lincas de vapores que haccu 
la travesía á la América dcl Xorte. Entre ios muchos va­
pores quo tienen la singularidad de llevar nombre que se 
termine por la primera letra dcl alfabeto, como «Europa, 
Asia, Africa, l'crsia, Canadá« etc., el mas hermoso, y el 
que nosotros elegimos, fué el -l’ersia.» Construido exacta­
mente para pasajeros y viajes rápidos, es todo de hierro. 
Su forma era relativamente estrecha, y  su proa, aguda y 
perpendicular, liioiide el agua como una navaja de afei­
tar. Los camarotes de primera clase encierran dos camas;
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los de scsunda, cuatro; liócia el medio del buque, es de­
cir, en ci sitio en que el morimienlo y el b^auce se deja 
sentir menos, se encuentra el departamento resen-ado á 
las sciioras. En este departamento, verdadero santuario, 
está prohibido penetrar á los hombres; lo mas que con­
ceden las severas matronas, que cual cancerberos huma- 
ii&s doQendcn la entrada, es permitir á los maridos, ó á los 
padres 7 hermanos de las señoras clavadas en el lecho del 
dolor por el terrible mareo, algunas raras y corlas visitas. 
Compri‘Dd<'n, además, la necesidad de esta severa consigna 
á bordo de un buque tan Ueno de viajeros como lo están 
de ordinario los vapores trasatlánticos. ¿Es decir por esto 
que la galantería no triunre jamás de los rigores de la 
coo-signa, y  que el amor pierda todos sus derechos en el 
mar? No; en tierra como sobre la movible tabla de los bu­
ques de vapor, sucede muchas veces que. cuando el lobo 
no va al rebaño, el rebaño va i  buscar al lobo, lo que es 
exactamente lo mismo.

Tsando de la facultad que me habia concedido sir Ja­
mes Clinton, de arreglar todos los detalles del viaje sin 
consultarle, nos dirigimos á Liverpool, para tomar pasaje 
en “El Persia.»

Un tiempo admirable facilitó esta primera jornada, 
como prdadío de la gran travesía que iba á emprender. La 
vista de «El Persia» en el momenlo en que rae embarqué, 
me causó nu sentünienlo de admiración, al que se mez­
cló nn vago seutimieuto de temor y de pesar; de temor, 
porque sabia cuán Lgero peso es el mayor baque sobre 
una mar turbada por la tempestad; de pe.sar, porque iba á 
poner entre el país que me había vi.sto nacer, y  donde 
habia dejado parientes y  amigos, y donde habia obtenido 
mis primeros triunfos de artista, y mi país desconocido 
para mf, donde apenas compreiuHa la lengua, y  en el que 
tal vezibaáser testigo de una horrible catástrofe, el espa­
cio de ochocientas leguas de mar. lYo quisiera conocer 
los espíritus fuertes que se jactan de subir sin emoción 
A bordo de un buque que debe llevarles lejos de su patria 
y á otro hemisferio!

En cuanto á slr Xamo.s Clinton, el estado enfermizo y 
desesperado de sn alma no le permitían emoción alguna 
de este género. Tomó posesión de nuestro camarote, que 
dividí con él frat< rnalmeritc.

A medio día, en punto, un cafionazo disparado á bordo 
du El Persia dio la señal de la partida, y las formidables 
ruedas del buque describieron los primeros movimientos 
que debían continuar sin descanso liasta el puerto de 
Nueva-York. Tranquilo se hallaba el mar. y navegamos todo 
el dio yuoa parte de la noche sin que los estómagos débiles 
tuviesen que sufrir por el dulce y armonioso balance de un 
buque de vapor. IKas serían las tres de la madrugada cuan­
do el viento refrescó de repente, y al amanecer el mar se 
levantó en olas de la altura de una casa de cinco pisos.

De todos los viajeros que se hallaban i  bordo y no 
baiilau navegado todavía, yo fui el único cuya salud no 
sufrid con < I borribte moviiuiunto dd  buque. Sir James 
Cliuton, al coutrario, fué el mas entermo de todos los via­
jeros; Jamás ser bumano pagó mas gran tríbulo á N'eptu- 
no. Seguramente no habría aguardado para concluir con 
su oxlstcucia, el ir á las cataratas dcl Niágara y se hubiera 
precipitado en el mar, si el cstremo abatimiento producido 
por el mareo, le hubiese permitido levantarse y salir de 
8u camarote para subir al puente. Tanto, que, aunque el 
mareo no ofrezca generalmente peligro, yo creí que iba é 
morir de él.

Duré el mal tiempo dos dias y  tres noches sin descanso. 
Al tercer día; habiéndose calmado el mar, supuse que el 
estado del coronel se mejoraría. N'o sucedió nada de esto: 
dirlase que el inídiz había tragado toda una ola.

iCuán lejos estaba yo de sospechar el milagro que hahian 
de obrar en el alma de sir James Clinton los efectos ma­
teriales, cstraordinaríos y prolongados de las violentas sa* 
endidas de El Persial

En cuanto á m i, jamás me habia sentido mejor, y me 
entreluve con el mayor interés en observar las costum­
bres, los hábitos y  los modales particulares y originales 
que se tienen en un buque. Si hay un sitio en el mundo en 
el que las mujeres abdiquen toda coquetería y cu el que la 
clii|iicta pierda sus derechos. es seguramente á bordo, 
durante los primeros días de la travesía. Se ve á las pa­
sajeras. jóvenes y viejas, pasearse sobre el puente, dd 
brazo de un ollcial, vestidas de gruesas capas y capucho­
nes poco elegantes, sus cabellos en desórden, sus bolitas á 
medio atacar, y, ¿me atreveré á decirlo? muchas veces una 
jofaina de racial se halla cerca d d  banco á donde vienen á 
sentarse dando traspiés, y donde secomplcla. con frocuen- 
cia, ¡ayi el desenlace de una catástrofe, prevista por la |ia- 
Udez déla victima y su forzado mutismo. Muchas veces 
las mnjcrt‘s animosas qne luchan sobre el pueuto contra 
la fatal violencia del boque, unida á la trepidaciim perpé- 
tua de la máquina, se ven forzadas á ir á aunn-ntar el nú­
mero de tas desgraciadas, cuyos sordos gemidos se oyen 
escaparse por las aberturas de las ventauítas, cual una 
queja vana que se lleva el viento dcl Océano. Eu llegando 
el buen tiempo, y tranquilo el mar, se consolidan los esló- 
magos, y todo so tra.sfi>rma á bordo por encanto. !.&'< mu­
jeres se adornan y parecen resucitar; salen de todas las 
abertiira.s del navio como los caracoles saleu du debajo de 
la tierra á los primeros rayos de un sol de primavera, para 
ir á conversar sobre el puente, ó á acabar una obra co­
menzada de bordado. En aijuellos momcutos de embelleci­
miento es cuamlo nacen secretas pasiones, cpie se liacrn 
espresivas i  la llegada, y qne ronchas veces se ven coro­
nadas por d  matrimoDio. La convcrsacioD no rs el solo 
placer que se disfruta á bordo en tos días de calma, bas­
tante frecuentes desde d  mes de junio basta el equinoc­
cio de setiembre; algunas veces está d  mar liso y terso 
como un espejo, lo que baria desesperar á los buipies de 
vela y es para los de vapor la condición mas favoralile de 
marcha, 110 sintiéndose en este caso otro movimiento en el 
tambor que el de la máquina: todo el mundo está entonces 
alegre, y muciias veces se organiza un baile sobre el 
puente. Siempre se encuentra á bordo uno ó suuclios músi­
cos, ora entre los pasajeros, ora entre la tripulación. A 
falta de lodo instrumento, se usan recursos nq^rales para 
formar una orquesta; los unos cantan. los otros silban, y 
otros marcan con palmadas el compás y el riliuo.

Elscrviciodc mesa, ábordo de los vapores ingleses, 
parlicularnientc de El Persia, es de un lujo de príncipes. 
La mesa está cubierts de bajilla de plata cincelada, y na<U 
deja que desear al lujo. Los helados son abundantes, y se 
sirven durante lodo el pasaje. Entran en el precio de éste, 
que es de setecientos cincuenta francos, por primera clase, 
y de trescientos setenta y cinco por la segunda. Los vinos 
son como estraorilinatlo, y se venden muy caros.

Después de las curaidas se juega alas cartas, y loque 
no debía ser mas que un simple cnlretenimii uto suele de­
generar en una pasión culpable. No es raro ver gentes t|ue 
se arruinan durante los nueve ó diez dias que tardan ordi-
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narisDirnlc los vapores en pasar el Octano. Soto el capilan 
tendría autoridad para evitarlo, pero está demasiado ocu­
pado en la dirección del buque para vigilar & los viajeros, 
abandonados á ai propios.

También hay en los vapores una selecta biblioteca, en 
donde se bailan libros en todos los idiomas.

Lo que hay que temer mas en el mar, es el fuego; asi es 
que so adoptan las precauciones mas minuciosas para evi­
tar accidentes de esta naturaleza. Solo tiene el derecho de 
abrir los recipientes do cristal muy espeso que encierran 
las bujías con que se iluminan los camarotes, el «stcward.» 
A las once de la noche se apagan las luces, y i  esta hora 
deben estar acostados los viajeros. Si alguno quiere velar 
sobre el puente mas allá del tiempo fijado, encuentra su 
camarote cerrado con llave, y se ve precisada á dormir al 
sereno cuando no llueve, ó recurrir al steward. La tarifa 
de estas complacencias está fijada en im dollar (20 reales,. 
Cuesta mucho mas caro cuando, contra lo que previenen 
los reglamentos, se le permite á uno fumar en la cama. 
Los fumadores son tanto mas culpables cuando infringen 
osla prudente disposición, porque al cstremo del buque, 
corea del timón, hay ii n cuarto reservado para esto.

Par la mañana los viajeros invaden los salones de petu- 
queria en donde hábiles barberos le afeitan á uno y le rizan 
H polo, á pesar del balancedclbuque, con mano segura y li- 
jera.

Los capitanes de los buques trasatlánticos tienen de paga 
do veinliciuco á treinta mil francos por año. Tienen también 
otros beneficios, como por ejemplo, trasportar i  Inglaterra 
caza americana, may apreciada en Londres y que conser­
van fresca en hielo, de la qne todos los vapores están abun­
dantemente provistos. También reciben de los viajeros nu- 
meros<ts, y á veces ricos regalos, en testimonio de reconoci­
miento por el buen cuidado que lian tenido cou ellos. El nil- 
mero de oficiales á bordo en los vapor<!s ingleses, por tér­
mino medio, esde diez á doce, comprendido el servicio de la 
máiiiiina. Estos oficiales proceden de la marina real y iteran 
so uniforme. En ninguna parte como en un buque se mar­
can y reflejan mas las desigualdades do condición. £1 capí- 
tan. después de Dios, es el amo. y un soberbio autócrata, 
cuyas palabras son pausadas y lodos los gestos estudiados. 
lUaríamentc, al medio día, sul>e sobre el puente seguido de 
imjóven aspirante con imitormo. El aspirante lleva la caja 
con lo.s instrumentos necesarios para lomar la altnra. El ca­
pitán ai>re gravemente aquella caja, saca sii cuarto de circu­
lo. qne siempre es mas lino y  mas rico que el de los oficia­
les qne le rodeanyobservanconél.

El ingeniero en jefe tiene la misma paga que el capilan; 
sus funciones son tan Importantes como las do este úiliioo. 
Xieniras que por la noclie reposa en su camarote el capilan, 
decorado con el mayor luje, clingenicro en jefe vigila el scr- 
•ricit) tan difícil como peligroso y penoso de la máquina. Ja­
más se presenta sobre el puente; asf se sorprende nno al 
verlo sobre e! tamlior vestido con su rico uuitormp en los 
cortos momentos en que el buqne ha Uegadoá su destino y 
va á atraear en el puerto.

I.lcran también su contador, "purser.» que es el que de­
be velar porque no fallen las provisiones ite toda especie; el 
que cuida de los fardos y el que cobra.

El marido de una vieja inglosi, consumido por una en­
fermedad de qne se hallaba atacado hacia mucho tiempo, se 
murió. El uso inrariable en semejantes casos es el de arro­
jar el cadáver filmar, después de haberle atado á los pies 
una bala de caüim y haberle dicho sin pompa alguna una

Oración por el descanso de su alma. Pero la pobre viuda, 
que quería tener el supremo consuelo de llorar sobre la 
tumba del difuulo, suplicó de unaniauera tan patética al ca­
pitán que couservase el cuerpo de su marido basta la llega­
da, que cedió á sus instancias; el cuerpo no se arrojó a 
mar. Acordaron entonces secretamente ponerlo en donde 
estaba el hielo; pero hubo qnicn lo su!>o, y como todo c 
mundo bacía un uso constante del hielo para refrescar la 
bebidas,  y el agua misma que se bebía, no era otra cosa 
mas que el hielo fundido y sacado de aquel mismo, pero en 
donde el marido de la iuglcsa se conservaba piadosamente, 
hubo entre los pasajeros una ̂ pccie  de motín de gritos y de 
indignación general. Gran número de señoras se aprovecha­
ron de aquella ocasiun para ponerse malas y exhibir sus 
gracias bajo un nuevo punto de vísta, y probar así la sensi­
bilidad de sus nervios. El capilan calificó aquella noticia de 
eslravagante fábula, pero desde aquel momento pocas per 
sonas hicieron uso del hielo, y lodo cl mundo bebió vino. 
Vo be pensado para mí. riiic el despensero del buque no era 
estrafioicsta invención, que se tradujo en grandes bcncO- 
cios para él.

Habíamos llegado al octavo día de la travesía, y me daba 
pena el ver lo débil, lo pálido y lo demacrado que iba cl co­
ronel. Hubiérase dicho que era un cadáver sin los frecuen­
tes accesos, por los que daba señales de vida. Todos ios cu 
dados que el steward y yo le prodigábamos, eran impoten­
tes paraeombatiraiiuel ietrilAe mareo, que le hubiera cierta­
mente muerto ó poco que se hubiera prolongado la travesía. 
AQimo, ánimo, coronel, le decía yo de tiempo en tiempo: y 
llegamos, y yo decía esto sin pensar que el desgraciado no 
quería llegar á America siuo para .concluir con la vida. Des­
de este octavo dia, se lijaron todas las miradas en el bori- 
zonta, para iratarde descubrir el buque iiiloto que Labia de 
sabr á recibirnos; pero nada apareció basta la noche. Ha­
biendo entrado los viajeros como de costumbre á las once, 
en sus camarotes, yo quise velar mas tiempo sobre el puen­
te, con la esperanza de ver Uegar el deseado buque para ser 
testigo de la operación curiosa y  atrevida de alwrdarlc. Kc 
VI ámpUamentc recompensado por mi paciencia. Uácia media 
o‘>che. oi, no sin alguna emociou, al vijja que observaba cu 
lo alto de su mástil, gritar con una voz débil, pero solemne: 
«,Light, Obi íLiiz obN En cl mismo instante, senil disminuir­
se la velocidad del vapor. Corii liácia delante, pero no pude 
ver nada; los hombres det arte me aseguraron que se bahía 
visto una luz. y que según todas las prubabilidades, érala luz 
del piloto. Uiré en la dirección indicada y vi aparecer para 
dcsaparer inmediatamente una luz apenas perceptible. Volvió 
á aparecer algunos inslantcs después, y cada vez íué siendo 
mas frecuente y mas sensible. Era, como se supone, el bu­
que p'doto que marchaba derecho hácia nosotros á toda vela. 
Pregunté al oficial do cuarto, á qué distancia de tierra nos 
bailábamos.—x.t ochenta miUas del cabo Kazza. me respou- 
ilió.« El cabo Kazza es la tierra americana mas avalizada en 
el mar. Este hecho solo, puede dar una idea del atrevimien­
to de los pilotos americanos, cuyas embarcaciones además, 
admirablemente construidas, no son mas grandes que cier­
tas lanchas para rio. La opi'racion de abordar y arrimarse 
al buque cuando el mar está agitado, es muy dificUypeli- 
grosa, sobre todo de noche. Al lado del vapor, que parece 
sólidamente sentado sobre los olas, d  buque piloto hace cl 
efecto de una cáscara de nuez, que un choque contra el 
inmenso buque va á hacer mil pedazos.

No sin temor vi acercarse al borde de éste, la ligera em­
barcación azotada por el mar de un modo]dcsordciiado. Tan
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prnntola barca, signieDclo la impulsión ascendente de la nía, 
parecía lija snhre un'punto. como la corona de un obelisco 
Hqiiido rpie cubría hasta su quilla: Un pronto, al contrarío, 
precipitada en un abismo desaparecía á la tísU entera- 
monte entre dos montañas espesas y furiosas. Cuanto mas 
la barca se aproximaba al vapor, ma.s interesante era el es- 
pectJciiln. A veces, al ver la embarcación sobre la cúspide 
de la nía, ó bien bajo de el puente de nuestro buque, podía 
temerse que la lancha viniera á caer i  bordo y  hacerse mil 
pedazos ronira una de las paredes de el buque, como des­
graciadamente ha sucedido algunas veces. Por último. la 
habilidad del piloto iba i  poner nn túrmino & mi ansiedail. 
Aprovechando nn instante favorable, en el qnc la lancha se 
encontraba al nivel de la escala del mástil, la copid al vuelo, 
por decirlo así, con tanta audacia como fortuna, y la peque­
ña embareaeion virando de bordo, inmediatamente se alejo 
con rapidez del vapor, en busca de algnii otro boque.

Cada buque lleva muchos pilotos que no vuelven al puer­
to de embarque, sino para tomar otros.

A la mañana siguiente, muy temprano, se estendiú el ni- 
mor en lodo el buque, de que trniamos nn piloto, yla ma­
yor parte de los viajeros quisieron contemplar el rostro del 
primer americano. Dn gran número de cLos le dirigieron 
preguntas relativas á Sueva York, y otros le pidierou perió­
dicos americanos, sin duda para enterarse del precio de las 
mercsucias. Este dia, el capitán nos anunció que si no nos 
sucedía alguna desgracia, desembarcaríamos i  la mañana 
aigniente en Sueva York. En eonseeneneia, y según el uso 
de todos los buques lra.satlántiros. nos ofreció una comida 
con el obligado aeompañamieuto del Champagne. A ios pos­
tres, uno de los viajeros se levantó y propuso uu brindis en 
honor del capitán. Corrió abundante el vino en los vasos, y 
según la costumbre de Amórica, cuando se quiere honrar 
tanto como es posible & una persona ácuya salud se t>el>e, 
le hacen de común acuerdo las esclamaeiones siguientes: 

(Media voz.' ;Ilip, bip. hip. hourrah!
(Fuerte.) ¡Hip, hip. bip. liourrabi 
(Fuertísimo.) ¡Hip, hip, hip, hourrah!
El capilan dio gracias con un buen sentido •spech.- y 

los hip y los hourrah comenzaron otra vez mas fuertc-s y 
con los matices que acabo de indicar.

En cuanlü amaneció el dia, lodos pudieron ver la tierra 
americana desarrollarse en el horizonte, como una nube 
fantástica, liradas i  la rapidez de -RI Fersia,» que hacia 
veinte millas p<jr hura: en un momento la nube bien pron* 
to presentó una fisonomía accidentada. Distinguimos i  la 
simple vlsta.Jverdes praderas donde iiadan rebaños, lindas 
casas sembradas piotorescamcnle sobre las colinas, y sen­
timos el embriagador y forliticanto olor de tierra, olor <¡uc 
no se puede apreciar sino en el mar. después de una travesía 
de vanos días. Yo qnise hacer gozar á sir Jaun-s Clinlon de 
este espectáculo: pero se halla)« tan débil, que nos vimos 
obligados á vestirle entre dos y ayudarle, llevándole por de­
bajo délos brazos, á subir al puente. Ai contemplar aquel 
tan rico y britlantc espectáculo de la naturaleza, no pudo 
coQtcncr una cselamacion de placer como uu niño, y co­
giéndomelas roanos con efusión, me dijo:

—Hubiera sitio un insensato al querer morir, y os debo 
a vida.

—Coronel, le respondí muy conmovido, sus palabras de 
nated me causan mucliu bien, ¿huiremos ya á la catarata 
del Niágara?

—Si tal, iremos; pero será solo para contemplarla, teniendo 
buen cuidado de oo aventurarnos mucho, no resbalemos,

El coronel se habla completamente y para siempre cara­
do del «spleen.> La inmensa bilis escapada del cuerpo vio­
lentamente. durante nueve dias. que era evideiileraenic la 
causa de aquella triste disposición de su alma, cambió las 
sensaciones de esta; no existiendo la causa, cesó inmen- 
diataracnte el efecto. El coronel adivinó mi asombro, y me 
dijo;

—He aquí lo que somos, amigo mío. l’n motivo cualquie­
ra cambia las disposiciones de nuestra alma: una sangría 
DOS quita el valor; una purga basta á veces para modificar 
profundamente la mas exaltaba pasión. ¿Cómo á vísta de es­
tas palpables verdades, puede el hombre mostrarse orgu­
lloso?

l’or toda respuesta á esta salida lllnsófica. abracé coa 
efusión al coronel; me pareció que era ya un objeto de mi 
propiedad, poripse gracias al mareo, habla abandonado sus 
criminales proyectos, y yo le amaba, caai como se ama á un 
hijo. Algunos momentos mas tarde, el vapor se hallaba 
amarrado al murlle.

Estábamos cu Nueva York.
(,Seconti7>wii).

DEL E T N A  AL  A T L A S .

El que levante sus miradas al hermoso y risueño cielo 
de la acula tierra, sentirá arrobarse el alma en un éxta­
sis dellcioa>; el que vuelva sus ojos á los lozanos vergeles 
de mi amada patria, sentirá latir su corazón de placer y 
alegría. Halagados los sentidos con la vista encantadora de 
sus campos: con ct canto de las avecillas, adornadas de 
plumas matizadas de varios colores; con el balido de los 
cabritillos que brincan en medio de los verdes céspedes; 
con el mugir lejano de los toros y el llebil sonido de sus es­
quilones. esclainará con maravilla: «¡Fué colocado aquí 
ciertamente el Edén por la misma mano del Creador!» |.áh! 
todas las provincias de Italia disfrutan de tan hermoso cie­
lo; todas sus provincias tienen los mismos encantos, y el 
que creyera exageradas ó hiperbólicas mis palabras, recor- 
rá el famoso discurso pronunciado por el célebre Lamarti­
ne en las Cámaras francesas de 1 8 1 8 , uno de cuyos trozos 
es este que trascribimos á contiDuariuo; "Se necesita haber 
vivido laicos años en Italia, como yo he vivido, para apn‘ - 
riar justamente esc manantial de civilización perenne, esa 
tierra clásica, que encierra los monumentos maravillosos 
de Grecia y Roma, ese pueblo, cuya grandeza y  cultura se 
pierden cu las tinieblas de los .siglos que pasaron.» Pero 
vamos 3 recorrer aliora con la sola fuerza de nuestra ima­
ginación la isla de Sicilia, objeto de las roas altas inspira­
ciones del poeta y del orador.

£1 sordo rechinar de vuestro barco, queridos viajeros 
se acalla, desaparecieron ya las Tamas de la hoguera que 
ililatsba con su fuerza el vapor, y solo una columna de hu- 
iDu se levanta aun por lo vasto de los aires, mientras que 
el ancla detieuc cu medio de las olas azulea y argentadas 
la máquina que os lia trasladado de países lejanos al puerto 
de Palermo. Geutenares de barquidiudos os rodean, y vos- 
otms. alegres viajeros, entrando en dios os dirigís á la es- 
trema orilla del mar. en donde os espera una mnltitud api­
ñada, y de la cual solo podréis libertaros con trabajo, es­
cogiendo á alguno que lleve vuestra maleta y os conduzca 
á uu albergue.

Después de breves horas de re[>OEO. venid conmigo al
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Foro Borbónico, y mirad on todo sii resplandor la vasta ma­
rina de Palcrmo. contemplad con asombro la perspectiva 
de su horizonte despejado y risueño. .Iqucllos f,’ randes pe­
ñascos negros y erizados que veis i  lo lejos, son el >Muntc 
Pelegriuo.' en domtc está el templo de Santa Rosalía, )ia- 
trona de los palermitanos.. Mirad esa larga fachada de pa­
lacios raagniílcos, situados en frente del mar, y (inc embe­
llecen en gran manera d  Foro Borbónico, pertenecen todos 
n tos mas altos patricios. El ameno jardín que sigue ,i la 
larga iachada, se llama -Vila Julia.» y está adornado de 
cstáliias de blanco mármol, de largos líaseos alfombrados 
de flores, de árboles espesos y frondosos, de fuentes lim­
pias y claras, abundantes en peces, y que ofrecen el espec­
táculo encantador de cascadas muy caprichosas. Panoe 
que la naturaleza, estremecida de horror por un hecho 
terrihle, (¡iieriendo liorrar en parte su memoria, inspiró á 
un genio bienhechor la idea de colocar el delicioso jardín 
en el sitio en donde fue ejecutado el último sangriento auto 
de fe en Sicilia. Fueron allí quemados un fraile, llamado 
Romualdo, y una religiosa. llamada Gertrudis, porque no 
tuvieron bastante virtud para vencer sus inciinaciunea de 
afecto y ternura. Junto á la «Fila Julia» está el Jardín l'u- 
tánico, uno de los mejores de la moderna Europa. Mirad 
ahora los grandes iiivemáculos. que encicirau y alimentan 
con su eahir plantas que se prixiuccn en climas muy remo­
tos y diferentes de ios nuestros. El hombre se apO'lera de 
todo lo creado, y con la fuerza de su inteligencia lo sujeta 
todo basta mandar los elementos. Pero, hermosas niñas, 
no arriméis vuestra delicada mano á esa flor tan iH'lla, que 
bajo la hermosura se oculta no pocas veces la fiera ponzo­
ña: vosotras lo sabéis mejor que yo. Mirad desde lejos 
aquel árbol tan grande, eercado de una doble tapia y cuyo 
verdor os enamora. El nace en aquellas regione.s voluptuo­
sas del Indüstan que habitaba el príncipe Djalma, cuyos  ̂
amores con -Idriana de CardoviUc conocen los que leyeron 
en otro tiempo el famoso «Judio Errante,-que murió en 
mantillas para no resucitar jamás. La frescura que espar­
cen alrededor sus hojas lozanas y verdes es venenosa y 
mortífera: no os acerquéis. Turad mas bien esta plantecilla, 
y mirad como toda se contrae con la ligera aproximación de 
vuestros dedos. Esta planta, á la que llaman los bolinicoe 
‘ •Noli me tangere,' es el símbolo roas significativo de vues­
tro pudor. Aquellos animalitos que cubren las ramas de un 
■iemo arbust^, y cuyas alitas flexibles son tan relucientes 
que parecen de verde esmalte. sirven para curar rauclias 
enfermedades. Sus cucrpeciltos contienen la cantárida, que 
con fuerza cáustica estrae de nuestro cuerpo los malos hu­
mores, que suelen causar graves dolencias.

Pero dejemos el Jardín Botánico, sus yerbas medicina­
les, sus anchos invernáculos, sus raras plantas, y vamos á 
entrar nuevamente en la ciudad por la puerta que está en­
frente, y que lleva el titulo pomposo de «Puerta Real.» La fá­
brica, situada ásu lado izquierdo, esunconvento de vírgenes 
que observan la austera discip'ina de Santa Teresa de Jesús, 
cuyo nombre luce mucho en los fastos rehgiosos y litera­
rios de España. .Alzad vuestros ojos hacia la puerta de la 
iglesia, y lijad vuestras miradas en aquella concha de gran 
tamaño y de bUnco mármol, que representa el nacimiento 
de nuestro Redentor. La concha que veis, la Virgen, San 
José y el Niño-Dios, es todo de una sola pieza. Algunos in­
gleses, soqirendidos por su rareza, se ofrecieron á com­
prarla al peso de igual cantidad de plata; pero las religio.sas 
contestaron «que solo la venderían calculando su peso en 
quilates de oro,» por loque las partes no se avinieron.

Pero ípor qué os cieteneLs, queridos viajeros?- .“legiiímns 
nuestro camino. Mirad ahora este crucero donde hemos 
Ilegailo, que divide ú Pali'rmo en cuatro barrios iguales: 
su punto dei centro se llama «I quattro cantón!,» y las ca­
lles que se cruzan llevan los nombres de -Toledo- y  «Mac- 
queda,» que nos legó como noble herencia la España, 
cuando en tiempos remólos fué reina del mundo. En la últi­
ma eslrcmidad de la de Toledo, jnnto á una puerta que lleva 
el titulo de «Nueva.» está situado el Palaeio Real. El edificio 
C8 noble; está amuolilado lujosamente cu su interior, y su 
perspectiva es magníBca; pero nada merece tanto aprecio 
como su vasta cuadra. No frunzáis las cejas, y oídme. 
En donde ahora reliucban los caballos se convocaron por 
los reyes normandos los primeros parlamentos de Sicilia, 
que puede gloriarse de haber tenido su constitución, mien* 
tras que era salvaje la Inglaterra y bárbara la Francia. AUi 
se discutieron los grandes proyectos de leyes nuevas y 
muy oportunas para el bienestar del pueblo; se echaron 
allí los cimientos de un nuevo derecho público para la Si­
cilia. Mirad también con alguna detención la magnifica Ca­
tedral que está muy cerca del régio alcázar, y cuyo este­
rtor representa las formas de un imponente edificio gótico. 
Mirad la «Plaza Villcna» y su inmensa fuente, el magnifico 
templo de San José, la Universidad, los leatrns públicos y 
la Casa de locos, á media legua de la población, y colocada 
co un sitio que ius|iira amenidad y dulzura por la pureza 
del aire, por los jardines qne la rodean y por el silencio y 
la tranquilidad que reinan en todo sn recinto. Pero dejemos 
aliora la ciudad de Palcrmo. y vamos á describir otras de 
la isla de Sicilia, ricas de antiguas reminiscencias y monu­
mentos históricos: descuella entre ellas la noble Siracusa.

Su anchuroso y m in ifico  puerto es uno de los mas es­
paciosos y seguros del Mediterráneo: tan luego como des­
embarquéis, acordaos que en esa ciudad reinó aquel Dioni­
sio, cuyo poder y cuyas numerosas fuerzas hicieron tem­
blar las repúblicas helénicas cuando mas florecisn en ellas 
las armas, las letras y las bellas artes. Acordaos que hizo 
allí larga morada uno de los filósofos mas sabios de Grecia, 
el divino Platón, cuyas doctrinas han dado mucho realce i  
la filosofía alemana de miostra época. No olvidéis que hizo 
resonar en Siracusa los celestiales acordes de su lira el 
poeta Simónides; y que tuvieron allí su ortg< n. mas bien 
(|nc en la ducta Atenas, (como vulgares escrilorcs dejaron 
consignado), la comedia griega con Eplcarmo. y el arte 
mímico, que ha llegado á su apogeo en estos últimos tiem­
pos. Acordaos que Tlmoleon exhaló allí au úlUmo susíkto. 
bajando á la tumba con su frente ceñida de inmarcesibles 
laureles, por haber quebrantado las cadenas de la esclavi­
tud que oprimian á Siracusa, y que fué natural de la misma 
ciudad Arquimedes, ese genio de todos los siglos, cuyos 
vastos conocimientos y cuyas sublimes invencionw con­
templan aun con asombro los que mas sobresálen en las 
dciieias físicas y  en la •mecánica. Pero icuán peiccedera y 
fugaz es la gramleza de los imperios! El tiempo destructor, 
que lo sepulta todo cii los abismos insondables de las tinie­
blas y del silencio, ha borrado toda huella de magnifiecu- 
cia en la moderna Siracusa, y nos ha dejado solo como una 
muestra de ai[ueUa ciudad reina, |«rte de una fortaleza, 
llamada el «.Acrópolis,» y poblada por diez y seis mil ha­
bitantes. los cuales recui rdan aun con fiereza las glorias 
de sus antepasados.

En la vasta campiña de Siracusa, rereis, amables viaje­
ros. los restos de sus antiguos templos y de sus ri'gios al- 

: cazares, que íncron un verdadero prodigio del arlo, como
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lo demuestrsn las pocas columnas, los peristilos y chapite­
les que se encuentran todaria. y que en aquella soledad 
pueden compararse i  las momias del desierto, que resisten 
4  los embates de los siglos, y quedan como un testimoDin 
de tas numerosas caravanas que lo atravesaron, \ereis 
también levantarse en medio de los campos verdes nna 
escalerilla, y poco mas allá una larga pared, que le sirve 
como de fa|a: el que se arríme á esta última, y  bable en 
voz baja, oirá retumbar sus palabras hácia In alto. Esta es 
la tan grande y celebrada «Oreja de Dionisio,» de la cual 
habréis oido acaso hablar repetidas veces: famosa prisión 
de Estado, que había hecho fabricar aquel tirano con ma­
cho artificio bajo su mismo palacio, para oír distinta y 
claramente las palabras injuriosas y los lamentos de los 
presos qnehablaban con libertad, confiados en que esta­
rían solos.

La fuente Aretusa, cuyos amores con el rio Alfeo canta­
ron los mas esclarecidos vates de la antigua Grecia, está 
rodeada hoy de cenagosos charcos y  gnic.sas piedras, que 
sirven de apoyo á las descalzas lavanderas que van allí á 
limpiar su ropa.

A seis leguas de la noble Siracasa, encontrareis en la 
escarpada cuesta de una montaña la ciudad de Itnto. la cual 
nada ofrece que pueda satisfacer vuestra curiosidad, á no 
ser la noble perspectiva de algunas casas pertenecientes á 
ricos propietarios, y la amenidad de sus vergeles y  de sos 
fructíferos jardines. Pero no quiero pasar por alto q ie en 
el frontón de la Academia notícense está colocada la Qgora 
de un a.sno en actitud de comer las hojas de una rosa, que­
riendo aludir con semejante blasón nu 'stros académicos al 
«Asno de oro» de Apuleyo, lindísimo apólogo en que el au­
tor cuenta que su manso protagonista, al comer las hojas 
de la suave rosa, volvió á tomar, por virtud mágica, la hu­
mana forma que había perdido. Pero ese blasón es muy 
perjud cial á los académicos noticeoses, porque, atendida 
su crasa ignorancia, se cree con fundamento, qne todos se 
hayan convertido de antemano, y  por disposición divina, 
en grandes asnos, sin la mas leve sospecha de que la má­
gica rosa les baga reconquistar su figura.

Dejando Noto y  sus vergeles, os traslacisrcis, amables 
viajeros, á la ciudad de Gatania, que está fabricada en las 
fértiles llanuras que sirven de falda al Etna flamante, y se 
estiendeu con variailo espcctámulo y como en un bello pa­
norama. hasta las playas solitarias de un mar borrascoso y 
turbio. Cuando el volcan que eleva so nevosa cumbre hasta 
las nubes, se prepara para vomitar las llamas interiores 
que lo agitan, se oye un sordo murmullo subterráneo en 
la ciudad de Catania y  en todos los pueblos que rodean el 
monte: se oyen á lo lejos fuertes detonaciones, que aterran 
á todos los habitantes de aquella comarca, y por último se 
ve bajar desde to alto del Etna un rio de encendida lava: 
fenómeno maravilloso, y espresado con miiclia energía por 
Espronceda en estos dos liudísimos versus:

Allí sorreotei da lava
L u z a  mugante volcan.

Si queréis, amigos viajeros, mirar mas de cerca aquella 
famosa montaña: si queréis visitar sus aldeas, sus ricos vi­
ñedos, BUS bosqnes espesos y sombríos, sus plantas raras 
y peregrinas: si queréis cazar las alimañas que allí se crian 
y observar tas especies diferentes de la lava'dd Etna, que 
los artífices cataneses suelen trasfonnar en preciosas sorti­
jas. en elegantes alfileres, en rk-as pulseras y en piedras.

lucidísimas, caprichosarocnle matizadas, podréis satisfacer 
vuestro deseo tan solo en los meses mas calurosos del es­
lió, porque en cualquier otro tiempo os sentiréis acometi­
dos en el curso de vuestro viaje por todos los rigores dcl 
invierno mas cruel, que os impc<lir.’t llegar hasta su cn’i- 
ler, descrito por los vates de la antigüedad con colores 
terribles, y llamado «Boca dcl negro Tártaro.» En las in­
ternas concavidades de aquel monte, se oye de vez en 
cuando un fuerte cstniendo, ó el retumbar de fieros golpes 
muy parecidos á una descarga de fusIliTÍa. Empedncies 
agrigcnlino, según refieren algunos liistorladores de la 
docta Grecia, arrebatado de coraje por no haber podido 
comprender el fenómeno que llevamos espuesto. se ab.i- 
lanzó á los abismos profundos del Etna, pronunciando es­
tas palabras muy significativas: «La naturaleza se quiere 
escapar á mis investigaciones, pero yo voy á buscarla 
hasta en sus entrafias.»

Nobles y majestuosos son los edificios que adornan la 
noble ciudad de Catania, su ciclo es despejado y risueño, 
su clima muy saludable, s i territorio abundante en todo 
género de productos, y sus manufacturas de seda, mny ri­
cas. pueden sostener la concarrencia con las mejores de 
Génova y Francia.

Los preclaros profesores que dictan sus lecciones en la 
universidad de Catania, y el crecido número de sibios qne 
han fiorecido en aquella ciudad en todas las épocas, le han 
granjeado el afecto de los doctos europeos, que le han da­
do el nombre magnifico de Atenas de Sicilia.

Tero despnes de haber observado todo lo que ofrece de 
mas notable y  peregrino el Etna y Catania. os trasladareis, 
araigi's viajeros, á la bella Mesina. Entonces se desplegará 
á vuestra vista un paisaje tan variado cnanto nuevo, que 
reúne en su taiga perspectiva todos los encantos de una 
brillante naturaleza, tal como suelen describirla los vates 
con viveza de eolóres y brío, hablando de loa siglos oe oro 
y lie loa placeres de la vida rústica y  canipeatre. Entonces 
vereis por do quiera, durante vuestro camino, cabañas cu­
biertas de pámpanos verdes, aldeas y Itigarcillos poblados 
de lahrariores, amenos jardines, viúeiios y praderas en 
donde pa-slan los ricos ganados que liacen resonar el aire 
con sus balidos, mientras qne el zagal, recostado á la siim- 
bra de un frondoso castaño, toca su flauta, como los anti­
guos pastores de Teócrile. y á cuya annonia responden los 
psjarillos con sus arpada.s lenguas. *

Diez leguas antes de llegar á Mesina, encontrareis el 
cabo de «Santo Alesis,» que parece halwr sido creado por 
la naturaleza en uu momento de paz y alegría. El ancho 
mar bc-'ia con suave murmullo las gigantescas rocas qne le 
sirven de dique, y  parece conjurarlas para que no se des- 
peiien en s'i cristalino seno. Los bsrqiiiehiielos, que atra­
viesan el cabo, las canriones de los marineros que van á la 
pesca, el revolotear de las aves que desfloran en su derre­
dor las aguas espiimiisas dcl mar. reciuTitan algunas do 
tas delicadas escenas de la virgen Amérira. que nos des­
cribe Kenimor Cooper con su pluma de oro.

Las islas son las hijas primc^énltas y privilcgiailas de 
la naturaleza. Acordaos, amables viajeros, que Vénus acom­
pañada de las Gracias y de los Amores, salió en su conclia 

I de marfil de las olas que bañan la voluptuosa Gliipre. y  que 
el esforzado guerrero , Napoleón el Grande, nació en 
otra isla.

Mesina llama en gran manera la atención por su planta 
topográfica, muy oportuna para dominar et comercio do 
Levante y  del mar Jónico, por la seguridad de su espacioso
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puerto poblado siempre de un cree ido número de buques. 
p<ir la masniílcencia de sus palacios y la limpieza d ■ sus 
calles, por el aseo de sus habitantes, por la hermosura y 
Brw'ia-s del bello seso y por su ciudadela, que es una de 
las fortalezas mas ini-spugnablos de Europa.

Al ponerse el sol. descubriréis, amigos riajeros, desde 
el puerto de Mesina, todas las ciuilades de la próxima costa 
de Calabria, cuyas largas fachadas y verde campiña pare* 
een eubii'rtas do un lapis ligero y trasparente de fino oro, 
ipic hace un admirable contraste con el azul turquí de la 
Uireda celeste.

En la isla do Sicilia, tierra no menos clásica que Grecia 
V Roma, encontrareis á cada paso preciosidades arqueoló­
gicas y monumentos (1} que recuerdan su antigua grandeza 
y mucho esplendor, como las «cuevas de Agrigenlo.» lla­
madas en griego lenguaje «hipógeos.» los templos de Júpi­
ter Olímpico y de la Concordia, que pertenecen á la misma 
ciudad, patria del célebre Empcdocles, cuyo nombre ya co- 
uix'eis, el teatro y los acueductos de Taormína. destruida 
por los sarracenos. Pero en vuestra escursion, amigos via­
jeros, visitad también á ".Argyrium,» hoy Argiró, tierra na- 
tira del inmortal historiador Diodoro Sfculo, que ocupa un 
puesto pix'terente cutre los escritores griegos del reinado 
de .Augusto.

En la costa occidental de Sicilia las ciudades mas nota­
bles son Tripaiii, populosa y rica por su almndantc pesca 
de corales, la )ioi)acña ciudad del Monte San Julián, anti­
gua Erice, famosa por su templo dedicado á Venus, diosa 
protectora de sus antiguos habitantes, y por tiabor muerto 
en ella Anquises, padre d*!l PiadosoEsbas, cuya memoria 
ha trasmitido con brillo á la posterida i el Vate Manluano. 
Visitareis también á Marsala, rica p<>r su vasto y  activo co­
mercio de vinos muy esquisilos, y contemplareis con dolor 
su antiguo puerto destruido y colmado con gruesas piedras 
por mandato y dis|K>sicion de Cirios V, í  Qn de impedir la 
piratería de los crueles africanos de las costas berberiscas, 
lan accesibles hoy á los europeos, como todos los demás paí­
ses. En laciuilad de Marsala, última tierra italiana del famo­
so cabo Lilibeo, os eml>srcareis para pasar al Africa, y en el 
breve término de diez y ocho horas cebareis el ancla en el 
puerto de Túnez. Entonces creeréis, amigos viajeros, ha­
ber sido trasladados por arte mágico á tierras muy descono­
cidas, tan grande es la diferencia que media de costumbres, 
liábilos, usos, religión y lengua entre Sicilia y Berheria. 
Por do quiera encontrareis hombros que llevan sus cabezas 
envueltas en grandes turliaiites, vestidos con anelias bra­
cas, y con chaquetas azules, bordadas de oro, y calzados 
con chinelas encamadas ó amarillas. Sus uomlircs son Ami- 
lek, Mahomel, Ornar, AU, Miistafá; su habla es armoniosa, 
pero gutural. Las calles de Tuuez son angostas y sucias, 
y los casas no tienen lialcoiies ni ventanas csteriores. To­
do* los viernes en la principal plaza de Túnez, so hace al­
moneda de un crecido número de hombres y mujeres, que 
se ponen en venta como uii vil rel>año. Las mahometanas y 
judias que van por la calle se tapan el rostro con un gran 
capuchón, que apenas deja cntrorcr por dos agujeros sus 
eentellanles pupilas, y las judias conm'rvan aun el modelo 
de los trajes de Rebeca y Sara. Si la muerte con su fata 
guadaña ha cortado el h ib  de la vida á sus amados esposos, 
para dar á conocer su estado de viudez, se adornan la ca­

li) Los que quieran conocer todas las antigüedades artísti- 
san y monumentales do Sicilia, podrán consultor la obra muy 
apreeiable de Domingo Lo-faao, principe de Piedra Santa, y  cuyo 
btuloee este; thuiradetdc la SieUia.i

boza con largos birretes de fino hierro y muy parecidos 
alas mitras de nuestros obispos. Toda.s esas hijas de Is­
rael, el viernes al amanecer van al paraje en donde están 
las tumbas de sus antepasados, y arrodillándose en aquel 
cementerio con los cabellos destrenzados y cara demudada, 
rompen en destemplado llanto, y se dan fieros golpes sobre 
el pecho, hasta que despunten los primeros rayos del sol. 
Esta ceremonia jndáica. muy general en tixlas las costas 
berberisca.s, os tierna y conmovedora, al paso que cs muy 
ridicula y supersticiosa la que práctican los mismos israe­
litas, cuando fallece alguuo de su familia. Entonces vierten 
solícitamente toda el agua que tienen reservada en sus ca­
sas. fundados en una antigua tradición dcl Talmud, la cual 
dice, que el ángel estormlnador sumerge su espada en el 
agua después de haber muerto al hombre ó la mujer, que 
acaba de exhalar el último suspiro.

.Ni las sinagogas judáieas. ni las mezquitas de los maho­
metanos, amados viajeros, ofrecen á la vista la augusta 
magnificencia de nuestros templos, que infunden venera­
ción y  lespeto religvoso. En las primeias se ve vm pulpito 
cu donde suele colocarse el rabino, que lee la Sagrada Es­
critura á sus cohermanos: los cuales, sentados en bancos 
de madera, le cscuclian silenciosamente. En las segundas, 
que representan un edificio de forma oval en su mlcrior, 
tapizado con largas y granilcs esteras, hay un poyo en el 
fondo, que sirve de norte i  los musulmanes para dirigir 
sus plegarias al Altísimo, vueltos siempre hacia el Oriente.

En todos las costas berberiscas, á excepción dii la Arge­
lia. que DO desmerece hasta cierto punto ei nombre de 
«Nueva Francia,» reinan la mas asquerosa barbarie y  la 
mas grosera superstición. Los habitantes prestan aun vira 
él á las bnijerias, á los sortilegios y á toda especie de vati­
cinios. El que tiene la autoridad suprema dcl Estado, sea 
con el pomposo titulo de emperador, como en Marruecos, ó 
con cl de dey, como en Túnez y Trípoli, manda arrogante y 
despóticamente. El cadi falla sin apelación nmguna sobre la 
vida y la hacienda de los particulares; y el MuRi esliende 
su jurísdiccíoo con cl orgullo de la roas estúpida ignorancia 
sobre cl dogma y la sagrada disciplina. En esos países ya­
cen los hombres en cl mas lorpe envilecimiento y las mu­
jeres en miserable esclavitud.

No quiero pasar por alto, sm embargo, amables viajeros, 
que Tuuez, auntjue poblado por árabes musulmanes, cs mu­
cha menos bárbaro que todos los demás países mahometa­
nos de las costas bcibcrlscas, y el barrio en que está l« 
iglesia, fundada por San Luis, rey de Francia, presenta uu 
aspecto enteramente europeo.

l’ero, recorriendo ya parte de Africa, se desplegará A 
vuestra vista la gran cadena del Atlas, muy conocido por los 
antiguos, y celebrado por los vates de la gentilidad; los 
cuales, llevados en alas de su fantasía, y persuadidos de 
que cl Atlas era la moulaña mas elevada dcl globo, dijeron 
que sostenía el ciclo con sus espaldas. Esa inmensa cadena, 
cuya cuml)re está siempre cubierta de nieve, alraviesa to­
das las costas berberiscas, y  tiene en sus faldas muchos 
puertos, que facilitau el comercio entre los varios países 
africanos. El Atlas no abuuda en productos ni cs uu volcan 
como cl Etna, pero alimenta animales feroces, y muy pro­
pios del Africa.

l'ua larga escursion por Sicilia y tas costas berberiscas 
ofrece, amados viajeros, una multitud de objetos Importan­
tes y curiosos, os digo, no obstante, que no debeis poner 
término á vuestro viaje sin visitar la isla de Malla, que pa­
rece haber sido colocada por la naturaleza entro Poniente y
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I.üvante para servir de clavo y depósito al gran comercio 
europeo con el Oriente. Su situación topográQca y sus ma- 
raYÜIn.sos puertos la dan mucha importancia, y la Urao 
[trelaúa. que boy la posee, la ha otorgado exenciones y 
privilegios, poniue la considera, con sobrada justicia, como 
una <le sus mejores colonias.

Vereis rn Valetta, capital de la isla, el magniúco palacio 
de los Grandes Maestres de la órdeu jcrosoUmilana, habi­
tado boy por el gobernador inglés, üii aquella noble man­
sión están colgados todavía los retratos de los mas ilustres 
caballeros que gutiemaron á Malta» Veréis aiU el retrato 
del gran maestre Pinto, tan celebrado por su severidad y 
desmedido orgullo; el de Roban, á quien los maltescsdicron 
merecidamente el alto titulo de principe sábio y bcnéllco; 
el de Uompescti, último gran maestre de la órden, y espul- 
sado por Napoleón cuando los franceses ocuparon la isla en 
el aüo de 1 7 ti2 . Los habitantes de Valetta oa enseñarán el no­
ble palacio del señor Parisi, en donde ac albergó cl gran 
capitán de nuestro siglo, cuyo nombre acabamos de apun­
tar, y el puerto de Sau Pablo, en donde se presentó en acto 
amenazador y desplegando au soberbio pabellón la armada 
francesa. Vereis, por último, en Valetta la Iglesia de San 
Juan, y su panteón snbtcrrinco. que encierra en urnas de 
blanco mármol las cenizas de los mas esclarecidos perso­

najes y esforzttilos campeones de la órden, que se dislin' 
guieron por sus virtudes y militares hazañas.

Malla y los islotes de Gozo y Comino» que forman un 
grupo en meilio <lct mar, llenen ciento sesenta mil habitan­
tes, de los cuales, treinta y dos mil resideu en Vaietta. C' rea 
de iBUCve mil almas componen la población de la Notable, 
antigua capital de la isla» Cl resto délos habitantes está 
distrihiiido eulre otras pequeñas ciudades y aldeas.

Cilla Notable hay junto á su catedral la famosa gru­
ta de San Palito, en cuyo centro se encuentra la eslátua 
de aquel Apóstol de las gcnlea, corroída por loa años, y por 
la devoción de los Deles, que han arrancado algunos frag­
mentos de sus pies y de sus manos. El vulgo de los malte- 
sea cree que las piedras de esta gruta tienen la milagrosa 
virtud do sanar (oda clase de enfermedades, y  que no pue­
den agotarse, porque conforme se van quitando unas, hace 
Sau Pablo que nazcan inmediatamente otras. Estas piedras 
tienen la flgura de pequeñas conchas, y son muy parecidas 
á la forma de una lengua humana, lo que dá á conocer 
que son un antiguo depósito de olas marinas.

La vista de la gruta, colocada al lado de la catedral, for­
ma una hermosa perspectiva, que inspira recogimiento y 
devoción.

SalvaoiiR Costanzo.

G E O G R A F ÍA  PIN TO RESCA.

. (

Reatos de un puente morlteo sobre el Darro.
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